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POSIBLES CUESTIONES 

PARA LAS REUNIONES DE GRUPOS 

EN TORNO AL SÍNODO 
 

 

LA PREGUNTA FUNDAMENTAL 
 

Una Iglesia sinodal significa “caminar juntos” para anunciar el 

Evangelio: pastores y laicos, hombres y mujeres, adultos y jóve-

nes, cercanos y lejanos a la comunidad cristiana, etc. 
 

➢ ¿Qué experiencias puedes aportar de ese “caminar juntos” 

en tu Parroquia, Unidad Pastoral, Movimiento, Comunidad, Aso-

ciación, Arciprestazgo, Diócesis? 
 

 Logros, dificultades, obstáculos… 

 ¿A qué nos está llamando el Espíritu en este camino? 

 

 

I. LOS COMPAÑEROS DE VIAJE 
 

En la Iglesia y en la sociedad estamos en el mismo camino uno 

al lado del otro. Cuando hablamos de “caminar juntos” hemos 

de preguntarnos: 
 

➢ ¿Con quiénes, en concreto, hacemos ese “caminar juntos”? 

De otra parte, ¿quiénes son los que menos cuentan en ese ca-

mino o son dejados al margen, en la Iglesia y en la sociedad? 
 

 Identificar personas y grupos que comparten con no-

sotros ese camino y aquellos que, por diferentes mo-

tivos, no hacen ese camino. 

 ¿A qué nos está llamando el Espíritu para integrar a 

esos que quedan al margen? 

 

 

 

 



 

 
 

2 

 

 

 

 

 

 

 

II. ESCUCHAR 
 

Escuchar y ser escuchados es el primer paso para una Iglesia 

sinodal. 
 

➢ Desde tu experiencia, ¿cómo te parece que se escucha a los 

que están llamados a “caminar juntos”, especialmente a: los con-

sagrados, los laicos, las mujeres, los jóvenes, los pobres…? 
 

 Identificar si se dan actitudes y ámbitos para este es-

cuchar y ser escuchados. 

 ¿Qué nos está pidiendo el Espíritu para poner de re-

lieve y cuidar esta escucha de todos los que estamos 

llamados a “caminar juntos”? 

 

 

III. TOMAR LA PALABRA 
 

Para llevar adelante una Iglesia sinodal es necesario que nos sin-

tamos libres para hablar y expresar nuestro parecer. 
 

➢ Desde lo que tú vives, ¿contamos con ámbitos, momentos 

y lugares en la Iglesia para ejercer un tipo de comunicación libre 

y auténtica?  ¿Tenemos  oportunidad  de  decir lo que realmente 

llevamos en el corazón? 
 

 Oportunidades y dificultades para poder opinar. 

 ¿Quién puede hablar en nombre de la comunidad cris-

tiana y cómo es elegido? 
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IV. CELEBRAR 
 

El “caminar juntos” tiene un ámbito privilegiado en la celebra-

ción de la fe: la escucha comunitaria de la Palabra, sacramentos 

y, especialmente, en la Eucaristía. Esos momentos son los que 

han de inspirar y alimentar nuestra comunión, participación y 

misión. 
 

➢ ¿Desde tu experiencia te parece que esos momentos con-

tribuyen a ello: por una buena celebración, el clima familiar de 

la misma, la participación de todos, la preparación y el cuidado 

de los detalles, la homilía, la vivencia del misterio que se actua-

liza…? 
 

 A tu parecer, expresa qué nos está faltando para que 

esos momentos puedan alimentar a cada uno y a la 

comunidad y, a la vez, susciten y fortalezcan la fe de 

los alejados. 
 

 ¿A qué tipo de renovación nos está llamando el Espí-

ritu para que nuestras celebraciones y oraciones co-

munitarias, especialmente la Eucaristía, puedan hacer 

verdad este deseo: “Celebramos lo que creemos para 

que puedan creer lo que celebramos”? 

 

 

V. CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN 
 

En una Iglesia sinodal todos estamos llamados a participar, dado 

que todos somos discípulos misioneros, y nadie debe quedar al 

margen de la misión de anunciar a Cristo y su Evangelio. 
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➢ En lo que a ti concierne, ¿tenemos posibilidad de encontrar 

nuestro lugar en la Iglesia para ser protagonistas de la misión? 

¿De qué manera nos sentimos ayudados, acompañados, forma-

dos y sostenidos en esta tarea, sea nuestro compromiso dentro 

o fuera de la propia Iglesia? 
 

 Posibilidades, obstáculos y desafíos en este aspecto. 

 ¿Qué nos pide el Espíritu, a nosotros y a la Iglesia en 

su conjunto, para sentirnos corresponsables en la mi-

sión? 

 

 

VI. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD 
 

Un instrumento privilegiado para caminar juntos es el diálogo, 

donde se contrastan experiencias y pareceres para llegamos así 

a un mutuo enriquecimiento. 
 

➢ Recordando nuestra experiencia, ¿de qué manera se ejerce 

el diálogo dentro de nuestra Iglesia particular: Diócesis, Arci-

prestazgo, Unidad Pastoral, Parroquia, Congregación, Comuni-

dad, Movimiento, Instituto…? ¿Cómo se afrontan las divergen-

cias, los conflictos y las dificultades? 
 

 Canales y obstáculos para el diálogo dentro y también 

hacia fuera de la Iglesia…  

 ¿Qué nos puede estar sugiriendo el Espíritu para po-

der aprender unos de otros y, así, caminar juntos? 
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VII. CON LAS OTRAS CONFESIONES CRISTIANAS 
 

El diálogo entre los cristianos de diversas confesiones, unidos 

por un solo Bautismo, tiene un puesto particular en el camino 

sinodal. 
 

➢ ¿Tienes alguna experiencia de relacionarte con los herma-

nos y hermanas de las otras confesiones cristianas? En todo 

caso, ¿cómo podríamos caminar juntos? 
 

 Logros, dificultades, oportunidades y desafíos. 

 ¿Qué pasos te parece que nos está pidiendo el Espíritu 

en este diálogo entre cristianos? 

 

 

VIII. AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN 
 

Combinar adecuadamente la autoridad que existe legítima-

mente en la Iglesia con la necesaria e indispensable participa-

ción de todos es uno de los retos de una Iglesia sinodal. 
 

➢ Recordando lo que has vivido o vives, ¿cómo te parece que 

se ejerce la autoridad dentro de nuestra Iglesia particular (desde 

la Diócesis a la Parroquia, pasando por las diferentes realidades 

eclesiales)? ¿Te parece que se trabaja en equipo y se promueven 

los diferentes ministerios laicales y el papel de los fieles laicos 

en las tareas y tomas de decisión dentro de la Iglesia, ejerciendo 

todos la corresponsabilidad? 
 

 Funcionamiento de los diferentes organismos de sino-

dalidad a nivel de la Iglesia: fecundidad, obstáculos, 

retos… 

 Siguiendo la inspiración del Espíritu,  ¿cómo tendría-

mos que entender este binomio entre autoridad y par-

ticipación dentro de la Iglesia? 
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IX. DISCERNIR Y DECIDIR 
 

En un estilo sinodal se toman las decisiones en base a un discer-

nimiento compartido, que nace de la común obediencia al Espí-

ritu. 
 

➢ Desde tu experiencia, ¿con qué procedimientos y con qué 

métodos discernimos juntos y tomamos las decisiones? ¿Cómo 

te parece que se articulan las consultas, las deliberaciones, la 

toma de decisiones y la transparencia en la Iglesia? 
 

 ¿Se promueve la participación en las decisiones?: avan-

ces, obstáculos… 

 ¿Qué mejoras, te parece, que nos está pidiendo el Es-

píritu en este campo? 

 

 

X. FORMARSE EN LA SINODALIDAD 
 

El “caminar juntos” requiere, sin duda, una espiritualidad y un 

proceso de formación de personas, familias, comunidades y pa-

rroquias. Se trata de una verdadera conversión personal, educa-

tiva y pastoral. 
 

➢ ¿Ves que se esté dando esta formación y de qué manera? 

Es decir, ¿cómo cuidar esa espiritualidad y formación, sobre 

todo de cara a aquellos  que tienen funciones de responsabilidad 

dentro de la comunidad cristiana? ¿Ofrecemos alguna orienta-

ción para la escucha, el diálogo, el discernimiento común, el 

ejercicio de la autoridad? 
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 Actitudes en las cuales insistir, peligros a evitar, ins-

trumentos educativos para emplear. 

 Escuchando al Espíritu, ¿qué nos está pidiendo, espe-

cialmente a los responsables de la Iglesia (pastores, 

pero también laicos con responsabilidad)? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


